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INTRODUCCIÓN 
 

 

Las invasiones biológicas han recibido en 
las últimas décadas una elevada atención 
revelándose como uno de los elementos más 
importantes del cambio del medio ambiente a 
nivel mundial. Las barreras naturales 
(cordilleras, océanos, desiertos...), antaño 
infranqueables para muchas especies, se 
muestran hoy en día ineficaces gracias a la 
mejora de los transportes, las grandes obras 
de ingeniería, el auge del turismo y de la 
economía y la globalización a nivel de 
comercio y transportes.  

Las especies exóticas invasoras (EEI) son 
actualmente reconocidas como una de las 
causas más importantes de pérdida de 
biodiversidad (segunda tras la destrucción de 
los hábitats), pudiéndose convertir en un futuro 
en el mayor motor de desintegración 
ecológica. 

Distintos organismos internacionales, 
gobiernos y ONGs han abordado este 
problema, reconociendo la necesidad de 
reglamentar las introducciones intencionadas, 
de prevenir las no intencionadas y de mitigar el 
impacto de las especies exóticas ya 
establecidas. Esto, entre otras cuestiones, ha 
impulsado a nivel europeo el desarrollo de una 
Estrategia sobre Especies Exóticas 
Invasoras (Genovesi & Shine 2004), una 
importante herramienta que implementa los 
instrumentos legales vigentes (Convenio de 
Berna, Directivas CEE, etc.) y que promueve el 
desarrollo de planes de acción en cada uno de 
los Estados. 

Bajo la denominación de especies 
exóticas invasoras se agrupan las especies 
de animales, hongos y plantas que son 
introducidas, transportadas y liberadas en 
lugares distintos de los que les son propios en 
origen, donde se adaptan y adquieren la 
característica de invasoras. 

Esta propiedad de ser invasoras se 
determina por su capacidad de reproducirse, 
de perpetuarse en el nuevo medio, 
compitiendo y, en algunos casos, desplazando 

de sus nichos a las especies autóctonas, 
cambiando algunas de las características 
propias del medio, transformando algunos de 
los parámetros ambientales, consumiendo con 
mayor efectividad alguno de los recursos del 
entorno, etc, produciendo con ello una 
competitividad previamente inexistente en el 
medio, que algunas de las especies 
autóctonas no son capaces de asimilar. 

Sin embargo, no todas las especies 
exóticas introducidas son invasoras. 
Muchas especies introducidas de plantas, 
sobre todo de uso agrícola u ornamental, son 
extremadamente beneficiosas desde el punto 
de vista económico y, además, no suponen 
ningún peligro de invasión, al precisar unos 
cuidados específicos, como pueden ser el 
continuo riego o el aporte de nutrientes 
suplementarios. Igualmente muchas especies 
de animales exóticos, que son introducidas 
como mascotas, no tienen la capacidad de ser 
invasoras al carecer de mecanismos de 
adaptación o aclimatación a las características 
de los ecosistemas presentes en el territorio. 

Así pues, definiremos una especie exótica 
invasora como aquella que extraída de su 
medio original es capaz de adaptarse, vivir, 
competir y reproducirse de forma natural en 
otro lugar distinto, produciendo en este 
proceso un efecto negativo sobre el medio y 
sobre la fauna y flora local, convirtiéndose en 
un agente de cambio y de amenaza a la 
diversidad biológica nativa. 

El alcance de este efecto negativo puede 
ser muy variado, desde un aumento en la 
presión selectiva sobre las poblaciones locales 
hasta la extinción total de una o varias 
especies, pasando por la hibridación con 
especies del mismo género, que pierden su 
identidad genética y pueden llegar a 
desaparecer como especie. Como ejemplo 
podemos citar el caso de la malvasía 
cabeciblanca en España, especie en peligro, 
entre otras causas por la invasión de una 
especie introducida, la malvasía canela, que 
es capaz de hibridarse con ella. Desde 1992 
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se las caza como medida de protección para la 
malvasía autóctona (Juana & Varela 2000). 

Los impactos de las especies exóticas 
invasoras pueden ser muy grandes, insidiosos, 
globales y generalmente irreversibles y en 
muchos casos no sólo afectan a la región o 
nación donde se inicia el proceso, sino 
también a regiones y países vecinos.  

Los costes económicos de las 
invasiones biológicas pueden llegar a ser 
enormes, valgan como ejemplo los datos 
calculados sólo para los Estados Unidos de 
América referentes a pérdidas ocasionadas e 
inversiones necesarias en control y 
erradicación de invasiones, que se estiman en 
ciento treinta y ocho mil millones 
(138.000.000.000) de dólares cada año. La 
eliminación de una especie exótica invasora es 
costosa y no cuenta con garantías de éxito; 
así, por ejemplo, en Australia, Baccharis 
halimifolia, un arbusto de origen americano 
invasor de marismas y áreas húmedas 
cercanas a la costa (que constituye 
actualmente la mayor amenaza para los 
estuarios de la costa cantábrica), se halla 
extendido por áreas costeras del sureste de 
Queensland y noreste de Nueva Gales del Sur, 
en la costa este de Australia, en una franja 
costera de unos 1000 Km de longitud por 100 

Km de anchura centrada en Brisbane, 
ocupando más de 30.000 ha, entre los 24º y 
los 31º de latitud Sur. Sólo el coste del control 
químico en Queensland se incrementó desde 
500.000 $ en 1971 hasta 1.000.000 $ en 1977 
(McFadyen 1978), con resultados poco 
esperanzadores, por lo que se iniciaron 
programas de investigación encaminados a 
abordar su control mediante diferentes 
métodos de control biológico. 

Además del coste económico, las pérdidas 
a nivel biológico pueden ser incalculables, 
sobre todo en las islas, e incluso a veces 
desconocidas. En las Islas Canarias, varias 
especies de plantas endémicas están en 
situación crítica por la presión que ejercen 
sobre ellos los nuevos herbívoros introducidos, 
como el muflón y el arrui. 

Pero, como ya se ha mencionado 
anteriormente, la erradicación es muy costosa 
y no siempre es viable o posible, a veces 
queda únicamente la posibilidad de controlar, 
vigilar y paliar las consecuencias de la 
invasión. 

Recientemente, en junio de 2003, se 
celebró en León el Primer Congreso Nacional 
sobre Especies Exóticas Invasoras y las 
conclusiones a las que llegaron son similares a 
las de otros congresos internacionales: 

 
es mejor prevenir: evitar las introducciones, mejorar los controles de entrada, establecer redes de 
información y vigilancia compartida entre países vecinos y a nivel global, compartir las experiencias, 
los éxitos y fracasos ocurridos, fomentar la investigación de las causas, los efectos y las posibles 
medidas, crear el marco legislativo adecuado que impida nuevas introducciones, que sancione las 
negligencias demostrables y que fuerce al estudio previo del posible impacto que podría producir una 
nueva especie y por supuesto educar y concienciar a la sociedad, a los sectores implicados y a las 
administraciones de la gravedad e importancia del problema. 
que curar: abordar costosas y no siempre eficaces medidas de eliminación, erradicación y control de 
las especies invasoras. 

 

La confección, por parte de las regiones y 
países, de las listas de especies invasoras, 
presentes y potenciales, la designación en 
cada Comunidad Autónoma y en cada país de 
una única autoridad de referencia, la 
articulación de los instrumentos legales y la 
dotación de los medios personales y 
económicos para la prevención y detección 
temprana de las invasiones son las 

prioridades imprescindibles que actualmente 
vienen recomendadas desde la UICN. 

Debemos recordar que, en general, las 
invasiones biológicas no se producen de una 
forma masiva, con la repentina introducción o 
irrupción de centenares o miles de individuos 
de una especie nueva. Suelen ser invasiones 
silenciosas y lentas, casi de tapadillo, de sólo 
unos pocos ejemplares en sus inicios. Es 
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cuando éstos se establecen y reproducen 
cuando puede ocurrir una explosión 
demográfica que dé lugar a una expansión 
geográfica y a unos tamaños poblacionales 
difícilmente controlables o erradicables. 

Por esta razón son tan importantes las 
actuaciones encaminadas a la información, 
sensibilización y concienciación y las de 
detección temprana de las invasiones. 

En lo referente al País Vasco, se ha 
constatado que existen 393 especies exóticas 
de plantas vasculares que aparecen de 
manera espontánea (no plantadas 
directamente por el hombre para su 
aprovechamiento) en una gran diversidad de 
hábitats, tanto naturales como de origen 
antrópico (Campos 2000). De todas ellas, en 
Bizkaia se han registrado unas 283 especies 
de las que un centenar aparecen naturalizadas 
en diversos ecosistemas naturales y 
seminaturales. De éstas, aproximadamente 75 
especies (26%) presentan abundancias o 
frecuencias muy elevadas que las convierten 
en una verdadera amenaza real o potencial 
para algunos de los hábitats con mayor valor 
de conservación, como dunas, marismas y 
zonas húmedas interiores. Según un informe 
realizado recientemente por los miembros del 
Departamento de Botánica de la Sociedad de 
Ciencias Naturales de Sestao (2004), esta cifra 
total de especies alóctonas en Bizkaia 
ascendería a 348. 

Una de las especies más abundantes en 
Bizkaia y que muestra una mayor capacidad 
de invasión en una amplia variedad de 
hábitats, tanto naturales como de origen 
antrópico, es Cortaderia selloana (carrizo de 
la Pampa, cortadera, hierba de las Pampas, 
ginerio, pampa grass...). Aunque se conoce su 
presencia como especie ornamental desde 
hace mucho tiempo, por razones aún sin 
esclarecer hace unos 15 años comenzó a 
naturalizarse y ocupar, al principio, lugares 
muy alterados en áreas periurbanas y zonas 
industrializadas, para pasar después a 
colonizar zonas con vegetación natural serial 
(matorrales) y áreas de gran valor en las 
inmediaciones de marismas y sistemas 
dunares. 

En los últimos 10 años, tanto en Cantabria 
como en el occidente vizcaíno, esta especie ha 
sufrido un espectacular aumento en el 

número y tamaño de sus poblaciones, 
favorecido, sin lugar a dudas, por la 
construcción de grandes infraestructuras 
viarias, diversos polígonos industriales y 
urbanizaciones. De todas ellas, la autopista A-
8 y el Corredor del Txorierri constituyen dos 
vías de penetración y dispersión muy 
importantes para esta planta en los tramos que 
discurren a baja altitud. Por otro lado, su 
impacto en los Espacios Naturales Protegidos 
del territorio puede llegar a ser importante, 
concretamente, está aumentando de forma 
alarmante en la Reserva de la Biosfera de 
Urdaibai, sobre todo en los últimos 5 años. 

Ante esta situación, se hace necesario 
tomar medidas urgentes para frenar el 
avance de esta especie, que ya ha 
demostrado su gran capacidad de invasión y 
de cambio del paisaje en zonas cercanas a 
Santander y otros lugares del planeta como 
California y Nueva Zelanda. Para ello es 
preciso conocer con suficiente detalle diversos 
aspectos relacionados con su biología, 
ecología y capacidad reproductoras, así como 
elaborar una cartografía que muestre cuál es 
su distribución y el alcance actual de su 
invasión en el Territorio Histórico de Bizkaia, 
para poder diseñar estrategias de control y 
erradicación eficaces para esta agresiva 
especie. 
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CLASIFICACIÓN 
 

El género Cortaderia comprende unas 24 
especies de gramíneas cespitosas vivaces 
distribuidas por Nueva Zelanda, Nueva Guinea 
y América del Sur (Starr et al. 2003). 

Nombre científico aceptado: Cortaderia 
selloana (Schult. & Schult. f.) Asch. & Graebn. 

Sinónimos: Arundo selloana Schult. & Schult. 
f., C. argentea (Nees) Stapf, C. dioica 
(Spreng.) Speg., Gynerium argenteum Nees. 

Nombres comunes: castellano: plumeros, 
carrizo de la pampa, cortadera, ginerio, hierba 
de la pampa; euskera: panpa-lezka; catalán: 
gineri, plomalls, plomes, plumeros, cortadèria; 
inglés: Uruguayan pampas grass, pampas 
grass, silver pampas grass. 

 
 

CÓMO RECONOCERLA 
 

RASGOS DISTINTIVOS 

Se reconoce muy fácilmente cuando está 
en flor (de agosto a diciembre) por sus 
vistosas y densas inflorescencias de hasta 1 m 
de altura, sostenidas por pedúnculos de hasta 
4 m. Estas inflorescencias, denominadas 
comúnmente “plumeros”, pueden ser de color 
blanco-plateado o crema, variando a rosado o 
malva según el sexo y estado de madurez. 
Salen de grandes macollas de hasta 3,5 m de 
diámetro constituidas por hojas largas, 
curvadas, glaucas (verde-azuladas), con 
bordes cortantes (de ahí el nombre de 
Cortaderia). 
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DESCRIPCIÓN 

Gramínea vivaz, muy robusta, formando 
grandes macollas de hasta 3,5 m de diámetro 
(fig 1-a) con pedúnculos florales de hasta 4 m 
de altura. Hojas azul verdosas (glaucas) con 
lámina de hasta 180 cm de longitud x 1-3 cm 
de anchura, reflejas. Vainas de las hojas de 
márgenes libres; lígula representada por una 
fila de pelos de aproximadamente 2 mm (fig 1-
b); limbo linear, plano, carinado, atenuado en 
punta (fig. 1-d), cortante en los márgenes y 
carina (fig 1-c,e,f).  

Foto 1. Los ejemplares maduros de Cortaderia selloana 
pueden producir un gran número de inflorescencias. 

Para la descripción de los caracteres 
reproductores del carrizo de la Pampa nos 
hemos basado fundamentalmente en los 
trabajos de Connor (1971, 1973), uno de los 
botánicos que más profundamente ha 

estudiado los sistemas de reproducción del 
género. Aunque tradicionalmente se han 
descrito como dioicas, la mayoría de especies 
del género Cortaderia son ginodioicas, lo que 
significa que hay dos tipos de plantas: en uno 
de ellos la mayoría de las flores son 
funcionalmente masculinas y en el otro, todas 
las flores son funcionalmente femeninas. En 
ambos tipos de flores se forman frutos con una 
única semilla. 

Inflorescencias en panículas grandes, 
densas, de 40-70 (100) cm de longitud, de 
color blanco plateado, crema, rosa o malva, 
según la madurez y el sexo. Las plantas 
femeninas tienen más flores por espiguillas (5-
7) que las hermafroditas (3-5), fig 1-g, h. 
Lemas de las flores hermafroditas de 10-13 
mm de longitud (fig1-i); las de las flores 
femeninas, de 5-12 mm de longitud, con largos 
pelos (fig. 1-m).   

El patrón normal de desarrollo de las flores 
en C. selloana ocurre de la siguiente manera: 
primero se desarrolla el androceo (estambres) 
y luego el gineceo, donde el desarrollo del 
ovario es anterior al de los estilos y el de éstos 
al de los estigmas. 

La correlación de los caracteres con las 
formas sexuales en Cortaderia selloana puede 
resumirse de la siguiente manera: 

 

ANTERAS Anteras de dos tipos, las de las flores femeninas, pequeñas (menores de 0,1 
mm) e imperfectamente formadas (estériles), las de las flores hermafroditas 
grandes (fig. 1-l), de 20-30 veces el tamaño de las femeninas 

GINECEO Gineceo más grande en las flores femeninas (fig 1-n). Tamaño de los estigmas-
estilos de las flores hermafroditas 0,3-0,5 veces la longitud de los de las flores 
femeninas 

FRUTOS Frutos mayores en las flores hermafroditas 

FLORACIÓN Floración más tardía de las flores femeninas 

FLORES Flores por espiguilla más numerosas en las plantas femeninas 
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Figura 1. Cortaderia selloana. a) porte de la planta; b) lígula de la hoja; c) detalle del haz de la hoja; d) ápice de la hoja; 
e) detalle del envés de la hoja; f) detalle del margen de la hoja; g) grupo de espiguillas en la panícula compuesta; h) 
espiguilla de un ejemplar hermafrodita; i) flor hermafrodita; j) lema de la flor hermafrodita; k) pálea de la flor 
hermafrodita; l) gineceo y androceo de la flor hermafrodita, m) lema de la flor femenina; n) flor femenina. 
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ORIGEN Y DISTRIBUCIÓN 
 

ÁREA NATIVA DE DISTRIBUCIÓN 

El carrizo de la Pampa es originario de 
ciertas regiones extratropicales de 
Sudamérica, entre los paralelos 30º y 40º de 
latitud sur. Concretamente, su área potencial 
se extiende por diversos territorios de clima 
templado pertenecientes a Argentina, Uruguay 
y sur de Brasil, así como en zonas costeras y 

valles internos bajo clima mediterráneo de 
Chile, entre los paralelos 30º y 34º de latitud 
sur aproximadamente. La información sobre su 
presencia natural en Paraguay, ya en 
territorios tropicales, no ha podido ser 
suficientemente contrastada. 

ÁREA DE INTRODUCCIÓN 

Fue introducida en Europa entre 1775 y 
1862 y citada por primera vez en Inglaterra en 
1850 por Lawson & Son y en California 
(EEUU) en 1848 (DiTomaso 2000). Su 
producción comercial comenzó en 1874 en 
EEUU y Europa y desde entonces se ha 
popularizado su uso como planta de jardinería 
por todo el mundo. 

Actualmente, fruto de su profusa 
comercialización como especie ornamental, se 

ha convertido en una importante planta exótica 
invasora en diversas zonas del planeta (mapa 
1), principalmente entre los paralelos 30º y 51º 
de latitud norte (España, Portugal, Francia, 
Italia, Gran Bretaña, Islas Canarias, Madeira, 
Azores, Hawai, EEUU) y 30º y 40º de latitud 
sur (Nueva Zelanda, Australia, Tasmania, Islas 
Cook, Islas Kermadec, Sudáfrica, 
Swazilandia). 

Mapa 1. Distribución mundial de Cortaderia selloana; en verde área nativa; en rojo áreas invadidas.

Tal y como se puede observar en el mapa 
1, prácticamente sólo se naturaliza en áreas 
de clima oceánico, tanto de macrobioclima 

templado como mediterráneo, siendo en este 
último donde generalmente ha de compensar 
el déficit hídrico estival ocupando suelos más 
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húmedos. Su presencia en climas tropicales 
parece ser puntual, siendo por ejemplo en 

Hawai su congénere C. jubata, la que 
constituye una verdadera plaga. 

 

DISTRIBUCIÓN EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 
 

La primera referencia de su naturalización 
en España se debe a Guinea (1953) quien la 
citó como especie escapada de cultivo en la 
bahía de Santander, siendo Loriente quien 
herborizó el primer pliego ibérico en 1969 en 
Liencres (Cantabria). 

De manera dispersa aparece en algunos 
puntos de Cataluña, Levante y varias 
provincias del interior, aunque estas últimas se 
refieren en su mayoría a ejemplares 
cultivados. Se ha expandido igualmente por 
algunas provincias de Andalucía, pero es en el 
norte peninsular (País Vasco, Cantabria y 
Asturias) donde se encuentra realmente 
extendida y con carácter netamente invasor 
(Sanz Elorza et al. 2004). 

El mapa 2A representa el área norte 
peninsular potencialmente susceptible de 

invasión por Cortaderia selloana, basándonos 
en la correlación existente entre diversos 
parámetros climáticos y su distribución actual. 
Cabe decir que este modelo sólo contempla 
aquellas áreas climáticamente adecuadas 
para la especie, según los datos de 
distribución publicados disponibles hasta el 
momento; en algunas áreas de clima 
mediterráneo donde C. selloana no podría 
sobrevivir a la sequía estival, ésta podría 
naturalizarse en aquellos territorios con índice 
de termicidad It superior a 240 (ver pág. 18) en 
suelos compensados hídricamente, como 
cunetas húmedas, marismas y zonas de 
humedales, tal y como ocurre en algunas 
zonas del Levante, Baleares, Cataluña y sur 
de Andalucía (mapa 2B). 

 

 

Mapa 2. Modelización de la distribución potencial de Cortaderia selloana en la España peninsular. Modelo generado 
mediante el software DivaGis, utilizando el algoritmo Desktop-Garp, que combina diferentes capas de datos 
ambientales, principalmente climáticos A: en base a 605 localidades donde la especie aparece naturalizada en el norte 
peninsular. B: en base a 637 localidades que añaden a las anteriores varias localidades de Cataluña, Valencia, Mallorca 
y sur de Andalucía donde la especie aparece naturalizada sólo en suelos compensados hídricamente, como humedales, 
cunetas húmedas, etc. 

A B
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DISTRIBUCIÓN EN BIZKAIA 
 

DISTRIBUCIÓN ACTUAL 

Citada por primera vez como especie 
ornamental escapada con frecuencia de cultivo 
en las cercanías de las poblaciones humanas 
(Aseginolaza et al. 1985), no es hasta la 
década de los 90 cuando su expansión en 
Bizkaia empieza a ser preocupante (Campos & 
Herrera 1997). 

De la suma de todas estas fuentes se han 
obtenido un total de 1336 puntos 
georreferenciados donde C. selloana se 
encuentra naturalizada en Bizkaia (mapa 3). 
De todos ellos 386 corresponden a 

poblaciones de más de 100 m2 de extensión, 
que han sido cartografiadas mediante un 
Sistema de Información Geográfica, SIG. 

Hay que señalar que esta cartografía debe 
considerarse como una aproximación a la 
distribución real de la especie, ya que existen 
numerosas poblaciones de reducido tamaño y 
ejemplares aislados que no han podido ser 
cartografiados a la escala de trabajo de este 
estudio, por lo que todos los datos y cálculos 
resultantes han de ser tenidos en cuenta como 
“mínimos constatados”. 

 

Mapa 3. Distribución actual de Cortaderia selloana en Bizkaia (azul), donde se puede observar una mayor concentración 
en las áreas de altitud inferior a 200 m (verde oscuro). 

C. selloana ha sido localizada en Bizkaia 
en, al menos, 1336 lugares, que suman más 
de 134 ha, repartidas en 534 cuadrículas 
UTM de 1x1 km (mapa 4). No obstante, la 
distribución en el territorio no es homogénea y 
se ve determinada principalmente por factores 
climáticos (temperaturas) y antrópicos 

(densidad de áreas urbanizadas, vías de 
comunicación, presencia de áreas 
removidas...) lo que se traduce en que unos 
municipios presenten mayor nivel de invasión 
que otros en función de la conjunción de estos 
factores (mapa 5). 
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De hecho, la mayoría de las poblaciones se 
sitúan a altitudes inferiores a 200 m (mapa 3), 
en la vertiente atlántica del territorio. Es 
posible encontrar ejemplares a mayor altitud, e 
incluso por encima de los 400 m (fig. 2), pero 
en estos casos su fertilidad se ve muy 
reducida y prácticamente no producen semillas 
viables. 

La mayoría de las poblaciones (72%) 
ocupan menos de 100 m2, aunque por otro 

lado, la mayor parte de la superficie invadida 
corresponde a poblaciones de gran tamaño. 
Actuando enérgicamente sobre unas pocas 
poblaciones de gran tamaño eliminaríamos la 
mayoría de la superficie ocupada por C. 
selloana en Bizkaia, aunque habría que actuar 
también sobre las poblaciones pequeñas y 
dispersas, para evitar que sigan produciendo 
semillas y frenar su expansión.

 

Figura 2. La mayoría de la poblaciones de esta especie
aparecen en la vertiente atlántica de Bizkaia, en altitudes
inferiores a 200 m, coincidiendo con los pisos
bioclimáticos termotemplado superior y mesotemplado
inferior. 

Foto 2. C. selloana puede llegar a
formar densas poblaciones, en zonas
húmedas, dificultando el
establecimiento de las especies
nativas propias de estos hábitats y
alterando profundamente tanto la
composición de las comunidades
vegetales que invade, como los
precesos ecológicos que tienen lugar
en estos delicados ecosistemas. En
la foto, zona húmeda cerca de
Elorrio. 
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Mapa 4. Nº de localidades de C. selloana por cuadrícula UTM de 1 km2. Granate: 16-30; Rojo: 7-14; Naranja: 3-6; 
Verde: 1-2. Las zonas con mayor número de poblaciones de esta especie se corresponden con las áreas más 
humanizadas situadas a baja altitud. 

Mapa 5. Aquellos municipios situados en torno a la Ría del Nervión y la comarca de Uribe-Costa son los que presentan 
mayores niveles de invasión. La excepción es Lemoiz, uno de los municipios con mayor superficie invadida por C. 
selloana, en las inmediaciones de la proyectada central nuclear.  
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A la vista de los resultados podemos 
establecer 6 “Zonas Calientes” que 
representan los mayores niveles de invasión 
por C. selloana en la actualidad y constituyen 
focos importantes de expansión en el futuro 
(mapa 6). 

� Zona 1. Margen derecha de la Ría del 
Nervión entre San Ignacio y Las Arenas, 
con abundancia de grandes manchas 
sobre todo en Enekuri, Erandio y Asua. 

� Zona 2. Corredor del Txorierri. Los taludes 
e inmediaciones de esta nueva autovía 
constituyen una importante vía de 
penetración de esta especie hacia el 
interior. 

� Zona 3. Inmediaciones de la Central 
Nuclear de Lemóniz. Las áreas 
adyacentes a la central, propiedad de 
Iberdrola, en fase de desmantelación, 

albergan grandes superficies ocupadas 
por esta especie. 

� Zona 4. Barrika presenta algunas 
manchas de considerable tamaño de 
reciente colonización por C. selloana, 
relacionadas con diversas obras de 
urbanización en el municipio. 

� Zona 5. La Margen Izquierda presenta un 
buen número de poblaciones de esta 
especie repartidas de manera desigual, 
principalmente por áreas suburbanas y 
polígonos industriales, entre los que 
destacan Gallarta y la zona minera 
adyacente. 

� Zona 6. En Galdames hay más de 5 ha 
invadidas por C. selloana, en las 
inmediaciones de la cantera Galdames II y 
el parque de Atxuriaga. 

 

 

 

Mapa 6. Esta mapa representa la zona metropolitana de Bilbao y áreas adyacentes, donde se sitúan la mayoría de las 
poblaciones vizcaínas de C. selloana (en azul). 
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Por otro lado, hay que destacar dos 
Espacios Naturales Protegidos directamente 
afectados por la invasión de C. selloana en el 
Territorio Histórico de Bizkaia: 

� el Parque Natural de Armañón (Peñas 
de Ranero), donde se sitúa una de las 
poblaciones a mayor altitud, 486 m. 
Aunque la causa exacta de la rápida 
expansión de esta planta en las 
inmediaciones del aparcamiento y la 
entrada a las cuevas de Pozalagua, no se 
conoce suficientemente, parece que está 

relacionada con los trabajos de extracción 
que aún se llevan a cabo en la cantera. 

� la Reserva de la Biosfera de Urdaibai, 
donde a lo largo del otoño de 2005 se han 
eliminado, por iniciativa del Patronato de la  
Reserva, más de 20.000 inflorescencias 
de esta planta. La hierba de la Pampa, 
junto con Baccharis halimifolia, un arbusto 
invasor de origen norteamericano, 
constituye una de las peores amenazas 
para la conservación de  los ecosistemas 
de zonas húmedas del estuario. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 3. Reciente colonización de C.
selloana en el Parque Natural de
Armañón (Peñas de Ranero), donde
apenas estaba presente en 2001 y que
en sólo 4 años ha ocupado más de
10.000 m2 en un área protegida. 

Foto 4. Reserva de la Biosfera de
Urdaibai, donde la especie es cada vez
más abundante en hábitats naturales y
seminaturales: zonas subhalófilas de la
marisma, matorrales, bordes de encinar,
arenales y prados. Vista de la marisma
desde Murueta, donde se observan los
juncales subhalófilos y saucedas de
Salix atrocinerea, invadidos por
Baccharis halimifolia y Cortaderia
selloana. 
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DISTRIBUCIÓN POTENCIAL 

Tras analizar la correlación entre la 
distribución actual de C. selloana (1336 
localidades en Bizkaia) y diversos parámetros 
e índices bioclimáticos calculados a partir del 
mapa climático digital de la Península Ibérica 
(Ninyerola et al. 2005) (tabla adjunta), se 
constató que el parámetro que mejor explicaba 
por sí solo la distribución de las poblaciones 
naturalizadas de esta especie en Bizkaia era el 
It. 

It es el índice de termicidad y se obtiene 
mediante el siguiente polinomio: 

It = (T + M + m) x 10 

Donde T es la temperatura media anual, M 
es la media de las máximas del mes más frío 
(enero) y m es la media de las mínimas del 
mes más frío (Rivas-Martínez et al. 1999, 
2002). 

El conjunto de las localidades con It > 284, 
el umbral inferior que determina la desviación 
estándar (±14), agrupa el 87,5% de las 
poblaciones, con un error estándar además de 
0,38. Por esa razón tomamos ese valor de It 
como umbral para establecer el área potencial 
con alta probabilidad de invasión por C. 

selloana en Bizkaia (mapa 7). 

n=1336 Media ST Intervalo 
Ic 11,84 0,57 11,27 - 12,41 
It 298,59 14,00 284,5 - 312,6 
Tmin enero 4,11 0,57 3,54 - 4,68 
Tm julio 19,62 0,31 19,32 - 19,93 
Tm enero 8,08 0,55 7,54 - 8,63 
Tm anual 13,68 0,38 13,30 - 14,06 
P 1323 78,65 1244 - 1401 
Io 8,06 0,61 7,45 - 8,67 
Ios2 3,46 0,25 3,21 - 3,71 
Ios3 3,66 0,26 3,4 - 3,92 
Ios4 4,27 0,33 3,95 - 4,6 

En el mapa 7 se puede observar cómo el 
área de distribución potencial de esta especie 
penetra por los grandes valles, buscando 
siempre las condiciones térmicas más 
favorables (piso termotemplado superior y 
mesotemplado inferior), precisamente donde 
se ubican los principales núcleos de población 
y por donde discurren la mayoría de 
infraestructuras viarias por las que además 
esta planta se propaga con facilidad. Supone 
unos 765 km2, aproximadamente el 34,25% 
del Territorio Histórico de Bizkaia. 

 

Mapa 7. En rojo, distribución potencial de C. selloana en Bizkaia, en base a su rango óptimo de It (ver texto). Los puntos 
azules representan las poblaciones actuales. 
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COMPORTAMIENTO ECOLÓGICO 

DESDE SUDAMÉRICA... 

En su área natural, C. selloana habita en 
áreas de clima templado oceánico, con 
inviernos suaves, y en algunos territorios 
adyacentes con clima mediterráneo donde la 
especie compensa la sequía estival 
restringiendo su presencia a depresiones y 
orillas de cursos de agua donde el suelo 
permanece húmedo más tiempo. 

En la región de la Pampa argentina y SE de 
Uruguay se trata de una especie característica 
de ciertas comunidades herbáceas vivaces 
denominadas pajonales, que consisten en 
herbazales que ocupan suelos hidromorfos en 
zonas bajas y de morfología plana (Alonso & 
Bassagoda, 2005). 

También forma comunidades vegetales 
densas en las orillas de cursos de agua, 
constituidas por gramíneas arundinoides como 
C. selloana y C. rudiuscula, a las que 
acompañan en ocasiones algunas otras 
gramíneas allí introducidas como Phragmites 
australis y Arundo donax (Morello 1958: 119, 
123; Koepcke 1961: 138; Cabrera 1964: 79; 
Cabrera & Zardini 1978: 76-77). 

En áreas templadas de la costa atlántica de 
Argentina y en la costa mediterránea chilena 
también aparece en depresiones dunares, en 
una posición similar a la que ocupa en nuestro 
territorio Juncus acutus. 

En áreas costeras secas de Chile, entre 
Coquimbo y Maulin y en los valles interiores 
situados desde Ovalle a Santiago de Chile, C. 
selloana aparece en comunidades 
arbustivas higrohalófilas dominadas por 
Tessaria absinthioides, que colonizan 
principalmente aluviones en el fondo de 
ramblas y márgenes de lagunas y cursos de 
agua temporales en condiciones de alta 
salinidad. Además de estas dos especies 
suelen aparecer también Baccharis pingraea, 
Pleocarphus revolutus, Frankenia chilensis, 
Cotula coronopifolia, Distachlis spicata, 
Psoralea glandulosa, Selliera radicans... 
(Gajardo 1994;  Amigo 2005, com. pers.). 

Foto 5. Las distintas especies de Cortaderia están 
adaptadas a hábitats muy variados en la Pampa 
Argentina y áreas montañosas adyacentes.  

Foto 6. Cortaderia selloana (al fondo en flor) en 
depresiones dunares de la Reserva Natural de Mar 
Chiquita (Buenos Aires, Argentina). 

Foto 7. Cortaderia selloana (en flor) en los bañados 
costeros de la Reserva Natural de Mar Chiquita (Buenos 
Aires, Argentina). 
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... HASTA LA COSTA CANTÁBRICA 

En Bizkaia, C. selloana coloniza 
principalmente hábitats artificiales o 
alterados, tales como baldíos, zonas 
removidas, taludes y cunetas de vías de 
comunicación. Sin embargo, cada vez con más 
frecuencia se la puede observar en hábitats 
menos alterados y en ocasiones de alto valor 
medioambiental, como matorrales, 
pastizales, humedales, marismas y arenales 
costeros, así como infestando plantaciones 
forestales jóvenes de Pinus radiata. De hecho 
se ha constatado que a medida que aumenta 
la densidad de poblaciones de C. selloana, 
aumenta la frecuencia y variedad de hábitats 
no artificiales que coloniza. 

La composición florística de las 
comunidades vegetales donde se instala C. 
selloana está caracterizada por dos grupos 
principales de especies: por un lado especies 
nitrófilas bianuales primocolonizadoras 
(Dipsacus fullonum, Foeniculum vulgare, Picris 
echioides, P. hieracioides, Daucus carota, 
Conyza sumatrensis, C. canadensis...), como 
corresponde a su carácter neocolonizador de 
zonas alteradas; por otro lado, aparecen 
especies higrófilas, como corresponde al 
hábitat primario de C. selloana en su lugar de 
origen, que aquí están representadas por 
taxones como Equisetum telmateia, Calystegia 
sepium, Pulicaria dysenterica, Dorycnium 
rectum, etc.  

Grupo 1 Vegetación de dunas fijas (Euphorbio-Helichrysion) 

Grupo 2 Herbazales y juncales subhalófilos de estuarios (Glauco-Juncion, Agrostio-Paspalenion, Agropyrion 
pycnanthi) 

Grupo 3 Brezales y matorrales seriales (Daboecion cantabricae, Arbuto-Laurion nobilis, Pruno-Rubion ulmifoliii) 

Grupo 4 Comunidades arbustivas pioneras dominadas por Buddleja davidii 

Grupo 5 Vegetación primocolonizadora herbácea perenne vivaz de biotopos artificiales o alterados (Dauco-
Melilotion, Bromo-Oryzopsion) 

Grupo 6 Herbazales higronitrófilos (Molinio-Holoschoenion, Bromo-Eupatorion) 

Grupo 7 Otras comunidades 

Tabla 1. Tipos de vegetación donde aparece C. selloana en Bizkaia. Entre paréntesis se indican las categorías 
fitosociológicas, a nivel de alianza o subalianza a las que corresponden, según la tipología de Rivas-Martínez et al. 
(2002).  

Fig. 3. Abundancia de C. selloana en cada
tipo de hábitat en Bizkaia. Los grupos 5 y
6 son los más frecuentemente invadidos
por esta especie; el grupo 1, las dunas
fijas, es un tipo de hábitat donde esta
especie ve limitada su supervivencia a
depresiones o zonas retrasadas más
húmedas, aunque supone una amenaza
importante ya que este hábitat alberga
especies y comunidades  de interés en
conservación. 
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A pesar de preferir lugares húmedos, el 
carrizo de la Pampa es mucho más frecuente y 
abundante en hábitats ruderales, tales como 
baldíos y taludes de vías de comunicación, 
que, aunque constituyen hábitats subóptimos 
para esta especie, presentan una mayor 
facilidad de colonización. Domenech (2005), 
en su estudio sobre C. selloana en la costa 
catalana, señala que en hábitats ruderales las 

características biólogicas y demográficas 
(tamaño de individuos, producción de 
inflorescencias, proporción de sexos y 
ejemplares juveniles, etc) en las poblaciones 
catalanas son diferentes a las de los hábitats 
no ruderales. En los primeros, Cortaderia 
presenta una menor eficiencia reproductiva, 
que se ve compensada, no obstante, por la 
gran abundancia de este tipo de hábitats y una 
menor competencia con las especies nativas. 

Bajo condiciones de moderado o severo 
estrés hídrico, C. selloana maximiza la toma 
de agua del suelo incrementando la biomasa 
subterránea (radical) y minimiza la pérdida de 
agua por evapotranspiración reduciendo la 
biomasa aérea (produciendo menos hojas) 
(Domenech 2005). Esto le otorga cierta ventaja 
competitiva frente a muchas especies nativas, 
sobre todo en zonas como el occidente 
vizcaíno donde, aunque predomina la 
vegetación de carácter eurosiberiano, con 
frecuencia se producen períodos de sequía 
inferiores a 2 meses (submediterráneo) entre 
junio y agosto. 

 

CÓMO CRECE Y SE REPRODUCE 
 

El carrizo de la Pampa (C. selloana) es una 
gramínea que se propaga principalmente por 
división de cepa para su uso como especie 
ornamental (Robacker & Corley 1992). En el 
medio natural, sin embargo, se reproduce 
sexualmente produciendo flores al cabo de 1, 
2 ó 3 años desde su germinación. En nuestro 
territorio, la época de floración comienza a 
primeros de agosto y se extiende hasta 
septiembre. Esta especie se considera 
ginodioica, esto es, presenta ejemplares 
hermafroditas cuyas flores tienen estructuras 
femeninas (gineceo) y masculinas (androceo) 
pero la mayoría de las veces sólo las 
masculinas son funcionales (Connor 1973), 
mientras que otros individuos presentan flores 
que sólo desarrollan sus estructuras femeninas 
(ver descripción pág. 9). Aunque los individuos 
hermafroditas son capaces de producir 
semillas viables por sí mismos, pero en una 
cantidad muy baja, su principal función 
consiste en ser los donantes de polen, por lo 

que, en la práctica, C. selloana actúa como 
una especie dioica, que necesita de ambos 
tipos de individuos para poder reproducirse y 
producir semillas viables. Esta es una de las 
razones por las que en muchos territorios, la 
presencia de una mayor o menor proporción 
de pies funcionalmente masculinos 

Foto 9. En 1889, Joseph Sexton, tenía 5.000 plantas en
cultivo que producían más de medio millón de “plumeros”
cada año en California. 

Foto 8. C. selloana invade rápidamente taludes y
zonas alteradas. Polígono industrial de El Campillo,
Gallarta. 
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(hermafroditas) y femeninos, ha determinado 
un mayor o menor éxito de invasión. 

Como ejemplo de esto, durante muchos 
años en California se seleccionaban sólo pies 
femeninos para uso ornamental (foto 9, 
http://www.cal-ipc.org/file_library/17815.pdf), 
por lo que la producción de semillas viables 
era mínima, y la especie apenas se 
naturalizaba. Hace algunos años, algunos 
viveros comenzaron a comercializar plantas 
procedentes de semilla; debido a que es 
imposible distinguir los ejemplares masculinos 
de los femeninos en la fase de semilla, se 
produjo un notable incremento de la proporción 
de pies masculinos, que originó un gran 
incremento de semillas viables producidas de 
manera espontánea y consecuentemente el 
carrizo de la Pampa comenzó a expandirse por 
toda la costa de California, llegando a ser una 
de las principales especies exóticas invasoras 
(EEI) del territorio (DiTomaso et al. 2000, 
Lambrinos 2001). 

Es probable que el gran incremento de 
poblaciones naturalizadas de esta especie en 
la cornisa cantábrica en los últimos 20 años, 
tenga que ver con un incremento en la 
proporción de ejemplares hermafroditas, 
donadores de polen, como resultado de la 
propia dinámica poblacional de la especie, y 
por consiguiente se haya incrementado 
exponencialmente el número de semillas 
viables producidas por los ejemplares 
femeninos, como ya señalaron Silván & 
Campos (2001) sobre su expansión en la 
Reserva de la Biosfera de Urdaibai. 

Los ejemplares adultos pueden tolerar 
heladas invernales, ya que las yemas de 
crecimiento se hallan protegidas dentro de las 
grandes macollas; las hojas secas 
permanecen en la planta durante todo el 
invierno contribuyendo a aislar térmicamente 
las partes sensibles de la planta del exterior.  

La morfología y anatomía de sus hojas le 
permiten soportar altas temperaturas en 
verano y períodos de sequía moderados. Las 
plántulas, sin embargo, son muy sensibles al 
frío (Knowles & Ecroyd 1985), por lo que su 
capacidad de colonización se ve muy reducida 
a medida que disminuyen las temperaturas 
mínimas invernales. 

Una vez establecida, C. selloana puede 
extender sus raíces laterales hasta 2 m 
alrededor y 3,5 m de profundidad, ocupando 
un volumen de suelo de más de 30 m3. Cada 
planta puede vivir unos 10 a 15 años (Moore 
1994). 

 

 

SN                         
SD                         
FR                         
FL                         
CV                         
G                         
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Fig. 4. Fenología de Cortaderia selloana en Bizkaia. G: Germinación; CV: Crecimiento vegetativo; FL: producción de 
flores; FR: producción de frutos; SD: dispersión de semillas; SN: senescencia de hojas. Las líneas de puntos delimitan el 
período de actividad vegetal. 
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CÓMO SE EXPANDE 
 

La invasión se inicia normalmente en áreas 
donde se producen semillas viables, bien a 
partir de ejemplares ornamentales, o bien 
procedentes de individuos naturalizados junto 
a vías de comunicación. En otros casos, las 
semillas pueden llegar, desde poblaciones 
muy alejadas, traidas por el viento o adheridas 
a la superficie de vehículos, ropa, calzado, etc. 
Cada inflorescencia produce unas 100.000 
semillas (Ecroyd et al. 1984), por lo que un 
ejemplar adulto femenino produce una media 
de un millón de semillas. Éstas se 
desprenden unidas a las lemas provistas de 
largos pelos (fig. 1-m) que facilitan su 
dispersión por el viento hasta unos 33 km de 
distancia (Starr et al. 2003). Sin embargo, las 
lemas de las semillas de las plantas 
hermafroditas (fig. 1-j) no poseen esos largos 
pelos (McGlone, 2004), por lo que 
presumiblemente su capacidad de dispersión a 
larga distancia por el viento (anemocoria) se 
verá reducida. Las semillas de C. selloana no 
parece que sobrevivan mucho tiempo en el 
suelo (DiTomaso et al. 2000); en el caso de C. 
jubata, unos cuatro meses aproximadamente 
(Drewitz & DiTomaso 2000). 

Domenech (2005) encontró diferencias 
entre la cantidad de semillas viables que 
producen los individuos femeninos (303.252) y 
los hermafroditas (17.131), siendo la tasa de 
germinación de 71,4% en los primeros y 14% 
en los segundos, con lo que los individuos 
femeninos producen del orden de 17 veces 
más semillas viables que los hermafroditas. 
Por esta razón, en la práctica, los individuos 

hermafroditas actúan principalmente como 
donantes de polen, o en otras palabras, son 
funcionalmente masculinos. La germinación y 
el establecimiento de las plántulas tiene lugar 
en invierno. El éxito invasor de C. selloana 
puede estar relacionado, en parte, por su 
capacidad para germinar bajo un amplio rango 
de condiciones ecológicas. Aunque la 
germinación de las semillas se ve favorecida 
por condiciones de sombra, suelos con alto 
contenido en arena y alta disponibilidad 
hídrica, C. selloana es capaz de germinar en 
condiciones mucho menos favorables, a pleno 
sol y en suelos con bajo contenido en arena y 
baja disponibilidad de agua (Domenech 2005). 

Foto. 10. Los ejemplares jóvenes, de un color verde 
intenso, presentan gran facilidad para desarrollarse en 
sustratos removidos poco compactados. En la foto, C. 
selloana junto a las cuevas de Pozalagua, Parque 
Natural de Armañón. 

En este sentido juegan un papel 
preponderante las vías de comunicación 
(autopistas, carreteras, vías de ferrocarril, 
caminos, etc), que además de ofrecer grandes 
superficies de suelo desnudo o muy alterado 
en sus taludes y cunetas, actúan como 
eficaces vías de dispersión para las semillas 
de esta especie. Dichas semillas, gracias a las 
estructuras pelosas que hemos comentado 
anteriormente, son fácilmente elevadas del 
suelo por las turbulencias de aire que se 
producen al paso de los vehículos, sobre todo 
camiones, permitiendo su desplazamiento 
incluso en los días con poco viento. 
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En el mapa 8 se puede observar cómo a 
medida que nos desplazamos hacia el interior 
del territorio, las poblaciones de C. selloana se 
concentran junto a las principales carreteras y 
autopistas, destacando las autopistas A-8 y A-
68, y el corredor del Txorierri. La cuenca del 
Cadagua aún se encuentra poco invadida pero 
es previsible que las obras de construcción del 
denominado “Corredor del Cadagua” 
provoquen una gran expansión de esta 
especie si no se toman las medidas oportunas. 
Por ello, gran parte de los esfuerzos 
encaminados a controlar esta especie en 
Bizkaia deberían concentrarse en las cunetas, 
taludes y áreas adyacentes a las principales 
carreteras para eliminar todos los individuos y 
poner freno a su expansión. 

 

Mapa. 8. Distribución de las zonas invadidas por C selloana (en azul) en Bizkaia, en relación con la red de carreteras 
(en rojo). No cabe duda de la existencia de una estrecha correlación entre la densidad de poblaciones de esta especie y 
la presencia de carreteras, ya que éstas actúan como verdaderos “corredores migratorios” a través de los cuales esta 
planta alcanza nuevos territorios para invadir. 

Foto 11. La espectacularidad que pueden alcanzar
algunas poblaciones de C. selloana, sobre todo en la
época de máxima floración (septiembre),  no debe
hacernos olvidar que se trata de una planta muy
peligrosa para la conservación de nuestro medio
natural. En la foto, riberas del río Castaños en Sestao.
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QUÉ PROBLEMAS CAUSA 
 

La problemática que implica la invasión de 
esta especie es variada y compleja, 
pudiéndose resumir en 8 puntos: 

1. En bosques jóvenes y plantaciones 
forestales (foto inferior) compite con las 
plántulas y árboles jóvenes por el agua y 
los nutrientes, pudiendo dificultar su 
establecimiento y ralentizar su crecimiento. 

2. La acumulación de hojas e inflorescencias 
secas aumenta el riesgo de incendios. 

3. Disminuye la calidad forrajera y 
biodiversidad de los pastos que invade, 
reduce el valor económico de los terrenos 
y dificulta las labores de manejo y 
aprovechamiento de estos ecosistemas 
seminaturales. 

4. En zonas con vegetación natural de 
interés conservacionista, compite con las 

especies nativas, pudiendo llegar a 
desplazar a algunas especies 
amenazadas, sobre todo en zonas 
húmedas (foto superior). 

5. Provoca una profunda alteración de la 
secuencia sucesional, ralentizando la 
evolución natural hacia las fases forestales 
y preforestales. 

6. Reduce el valor estético y de uso 
recreativo de muchas áreas naturales. 

7. Altera visiblemente la calidad del paisaje, 
disminuyendo su naturalidad. 

8. Su gran producción de polen durante el 
final del verano y principios del otoño, 
puede producir problemas alérgicos en 
aquellas zonas cercanas a poblaciones de 
gran tamaño. 

Foto 12. El efecto que tiene esta
especie sobre el paisaje es
innegable, como muestra esta foto
del Alto de Enekuri (Erandio); pero
detrás de esto se esconde también
un fuerte impacto sobre los
procesos de sucesión vegetal
natural y las especies y
comunidades vegetales implicadas. 
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LA INVASIÓN EN CIFRAS 
 

C. selloana está presente en Bizkaia en al 
menos 1.336 lugares, que suman más de 
1.348.184 m2 (134 ha), repartidas en 534 
cuadrículas UTM de 1x1 km. 

Asumiendo una densidad de 1 macolla por 
cada 10 m2 (0,1 individuos/m2) – Domenech 
(2005) calculó densidades de 0,14 
individuos/m2 en las poblaciones catalanas 
que estudió – se puede estimar que en Bizkaia 
están presentes al menos 134.818 individuos 
adultos de C. selloana, aunque el número de 
individuos juveniles es muchísimo mayor. 
Cada individuo adulto (macolla) puede producir 
hasta 1.000.000 de semillas, lo que origina una 
producción potencial de más de 134.000 
millones de semillas. 

Incluso asumiendo que, dependiendo del 
porcentaje de semillas viables, la tasa de 
germinación y supervivencia de plántulas y la 
disponibilidad de hábitat adecuado para la 
especie, de ese millón únicamente 1 semilla 
(0,0001% de eficiencia reproductiva) llegase a 
generar una nueva planta, tendríamos un 
crecimiento exponencial que podría duplicar 
cada año la población vizcaína de C. selloana 
(fig. 5), con más de 4 millones de ejemplares 
en 2010.  

Sin embargo, las previsiones son todavía 
más pesimistas, porque Domenech (2005) 
calculó en 303.252 el número de semillas 
viables que es capaz de producir cada planta 
femenina y en 17.131 cada planta 
hermafrodita, concluyendo que cada planta 
adulta podría contribuir con una media de 
2.800 a 5.400 nuevas plántulas cada año 
capaces de colonizar sitios alterados si están 
disponibles. Así mismo, encontró una tasa de 
supervivencia de las plántulas durante el 
primer año de un 2,5%, teniendo en cuenta 
que la mayor mortalidad se producía durante la 
sequía estival. En la mayor parte de Bizkaia el 
período de sequía estival es prácticamente 
nulo, excepto en algunos puntos de la costa 
occidental donde puede alcanzar casi un mes, 
por lo que se podría esperar una mayor tasa 
de supervivencia.  

Si reelaborásemos la gráfica de la figura 5 
integrando todos estos datos, calculando que, 
en el escenario menos favorable para la 
especie, cada planta podría producir 70 
nuevos individuos cada año, la dinámica de 
expansión en áreas fuertemente antropizadas 
puede ser muchísimo mayor, con más de 226 
billones de ejemplares en 2010. 

 

 

Fig. 5. En esta gráfica se muestra la
tendencia de crecimiento estimada
en el número de ejemplares de C.
selloana desde el año 2005 al 2010. 
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Plantearse la erradicación total de C. 
selloana en Bizkaia es un objetivo 
prácticamente utópico, debido por un lado a su 
amplia difusión como especie de jardinería, a 
las propias características biológicas de la 
especie que le convierten en un eficaz invasor, 
a la gran disponibilidad de hábitats alterados 
de que dispone, a la existencia de una gran 
presión de propágulos provenientes de otras 
áreas cercanas al territorio (Cantabria, 
Gipuzkoa...) así como de una amplia red de 
carreteras y autovías que actúan como 
eficaces vías de migración. Por esa razón, el 
objetivo debería ir enfocado a reducir al 
máximo sus poblaciones y limitar en lo posible 
su expansión hacia zonas no invadidas. 

El método de control más utilizado hasta 
ahora con esta especie se basa en el uso de 
herbicidas, combinado en ocasiones con 
métodos físicos, aplicados con mayor o menor 
cuidado dependiendo del valor ambiental y 
ecológico del área afectada. 

En base a experiencias de control con 
glifosato de ésta y otras especies invasoras 
llevadas a cabo en el Principado de Asturias 
en los últimos años (Fernández & de la Torre 
2000) hemos estimado un posible coste 
aproximado de 4.200 €/ha. 

Teniendo en cuenta que hemos calculado 
en al menos 134 ha la superficie total invadida 
actualmente en Bizkaia por C. selloana, 
obtendríamos un coste aproximado de 562.800 
€. Esta cantidad probablemente se vería 
duplicada porque, generalmente es necesaria 
al menos una segunda aplicación del herbicida 
en los dos años siguientes, para asegurar un 
porcentaje de éxito suficiente, ya que los 
ejemplares maduros de C. selloana son 
capaces de rebrotar en muchos casos (Gosling 
et al. 2000), con lo que el coste total 
aproximado del control de C. selloana en 
Bizkaia superaría el millón de euros.  

A este coste habría que añadir 
necesariamente el derivado del control anual 
que habría que llevar a cabo para evitar que 
en pocos años el nivel de invasión adquiriese 
de nuevo dimensiones similares. Además, 
sería aconsejable realizar un seguimiento y 
monitorización de algunas de las áreas 
tratadas, con el fin de evaluar la efectividad de 
las actuaciones y detectar posibles errores o 
técnicas a mejorar. 

Efectivamente, se trata de una inversión 
económica importante que deberá ser asumida 
por la Administración competente en cada 
caso. 

 

PREVENCIÓN 
 

Todos los científicos y gestores del medio 
natural están de acuerdo en que la prevención 
es la estrategia más económica, deseable y 
eficaz en la lucha contra las plantas invasoras 
(Wittenberg & Cock 2001, Hoshovsky & 
Randall 2000). Los documentos que tratan en 
profundidad el tema de las especies exóticas 
invasoras enfatizan que la prevención tiene 
que ser siempre la primera línea de defensa. 
Los esfuerzos en la prevención tienen que ser 
dirigidos a regular las introducciones 
intencionadas, minimizar el riesgo de las no 
intencionadas y prevenir la dispersión natural 
de las especies exóticas ya que, aunque el 
impacto de esas especies sea generalmente 
local, pueden fácilmente superar las fronteras 
y afectar a otras regiones y países. 

Las medidas legales actuales, tanto a 
nivel nacional como a nivel autonómico, son 
claramente insuficientes. Sería necesario 
elaborar unas listas de plantas invasoras 
reales y potenciales para cada comunidad 
autónoma y establecer, en base a ellas, unas 
limitaciones legales de sus usos dependiendo 
del grado de amenaza de la planta en 
cuestión. En el caso de Cortaderia selloana, 
sería deseable y recomendable prohibir su uso 
como ornamental. 

Respecto a las listas de especies, ya 
existen algunas listas de plantas invasoras 
publicadas para España (Sanz Elorza et al. 
2001), para Asturias (De la Torre 2003), para 
Cantabria (Valdeolivas et al. 2005), para 
Baleares (Moragues & Rita 2005) y otras 
inéditas de Asturias (Díaz & Nava 2005), 
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Galicia (Pena 2005) y País Vasco (Campos 
2000). Además de las medidas legales, otro 
instrumento es fundamental en el tema de la 
prevención: la educación ambiental. La 
concienciación y el apoyo de la población en 
general pueden contribuir enormemente al 
éxito de la lucha contra las plantas invasoras.  

“Los cambios en las medidas y en las leyes 
tienen lugar cuando una masa crítica de 
personas determina que un problema o un 
daño existe y pide soluciones” (Reichard 
2001). 

En el marco de la Estrategia Española para 
la Conservación y el Uso Sostenible de la 
Biodiversidad (Ministerio de Medio Ambiente 
1998), se publicó en 2004 el “Atlas de las 
plantas alóctonas invasoras en España” (Sanz 
Elorza et al.) que reúne información en forma 
de fichas sobre las principales especies de 
plantas invasoras en España. Al final de la 
obra se adjunta una lista provisional de 937 
táxones alóctonos naturalizados y 
subespontáneos (invasores o no) para el 
conjunto del territorio nacional. 

En el año 2002 se crea una web como 
resultado del proyecto "InvasIBER: website 
sobre la introducción de especies exóticas en 
España" (http://hidra.udg.es/invasiber/) que ha 
sido financiado por el Ministerio de Ciencia y 
Tecnología. Su objetivo es ofrecer una 
plataforma en Internet, abierta a cualquier 
especialista interesado, de divulgación de esta 
problemática en la Península Ibérica, mediante 
la creación de una base de datos de las 
principales especies invasoras. 

En Cantabria se han llevado a cabo 
experiencias de control de C. selloana con 
glifosato, tanto en vías de comunicación como 
en espacios naturales protegidos (Parque 
Natural de Liencres) con bastante éxito (J. 
Varas, com. pers.).  

En Bizkaia, es destacable el esfuerzo que 
ha realizado el Patronato de la Reserva en la 
difusión del problema de plantas invasoras en 

Urdaibai, con la publicación de un “Manual 
para el conocimiento y control de las plantas 
exóticas invasoras de la Reserva de la 
Biosfera de Urdaibai” (Cepeda 2003), con fotos 
y descripciones de algunas de las más 
peligrosas en los hábitats de la Reserva, entre 
las que se incluye Cortaderia selloana. Los 
impulsores de esta publicación, las 
asociaciones Aixerreku y Urdaibaiko 
Galtzagorriak, realizaron diversas acciones de 
voluntariado en 2003 para eliminar pequeñas 
poblaciones de algunas especies invasoras en 
la Reserva. Anteriormente, en el año 2000, el 
Patronato de la Reserva de la Biosfera de 
Urdaibai (Dpto. de Medio Ambiente y 
Ordenación del Territorio, Gobierno Vasco) 
contrató un estudio para evaluar la incidencia 
de la invasión de C. selloana y otras especies 
exóticas en la Reserva, en el que se precisó su 
presencia en 34 cuadrículas UTM de 1 km2 y 
ya entonces se recomendaba tomar medidas 
urgentes para controlar esta especie: eliminar 
las poblaciones establecidas, prohibir o limitar 
su cultivo y comercialización, etc. (Silván & 
Campos 2001). 

En la misma línea, el Instituto de Estudios 
Territoriales de la Diputación Foral de Bizkaia, 
sensibilizado por el fuerte impacto que están 
causando algunas de estas especies, ha 
promovido y financiado en el año 2005 la 
elaboración de esta guía y otro proyecto, 
actualmente en fase de realización, que 
aborda el estudio de más de 75 especies 
exóticas invasoras en el territorio. 

En nuestra opinión, es absolutamente 
necesario el uso de recursos mediáticos para 
difundir un mensaje claro y creíble sobre la 
problemática de las Especies Exóticas 
Invasoras: reportajes televisivos regionales y 
nacionales, artículos en prensa, publicación de 
guías, informes, etc; sólo así el público se 
interesará no sólo por la flora invasora sino 
también por la flora nativa y su necesidad de 
conservación, así como por el coste 
económico y social asociado a esta 
problemática. 
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CONTROL Y MANEJO 
 

Existen muchos métodos que se pueden utilizar para el control y erradicación de especies 
invasoras. Cada uno tiene sus beneficios y limitaciones; por ello, es necesario elaborar un plan de 
manejo para cada especie con el fin de elegir el método más apropiado, o bien una combinación 
de varios de ellos. 

MÉTODOS FÍSICOS  

La destrucción física de los ejemplares es 
más fácil de aplicar en plantas que no rebrotan 
tras esta destrucción, ya que generalmente es 
difícil por lo general retirar completamente los 
ejemplares arrancados.  

La desventaja del control mecánico es que 
siempre requiere mucho personal. En países 
donde la mano de obra es cara, el uso de 
métodos físicos suele limitarse a grupos de 
voluntarios. La mayor parte del trabajo es 
manual y tiene que repetirse durante varios 
años hasta que se eliminan todos los 
ejemplares. El método puede resultar eficaz si 
la población ocupa un área pequeña. 

Eliminación manual de ejemplares 

Suponen el arrancado manual, de raíz, de 
los ejemplares a eliminar. Este método se 
recomienda para especies poco abundantes y 
de escaso desarrollo, anuales o bianuales, 
fáciles de arrancar; también es apropiado para 
eliminar plántulas y ejemplares jóvenes de 
especies perennes que se encuentran en 

zonas donde no es aplicable el tratamiento 
químico con herbicidas, bien porque pueda 
afectar a otras especies en ecosistemas 
singulares (dunas, marismas, etc.) o bien 
porque pueda suponer un riesgo para la 
estructura del suelo (arenoso, limoso, etc.). 
Este método requiere un alto coste económico. 
En el caso de C. selloana, que es 
precisamente una gramínea perenne, sería 
efectivo en el caso de plántulas o ejemplares 
no muy desarrollados y por supuesto, 
recomendable en hábitats particularmente 
frágiles como dunas o marismas.  

Eliminación mecánica 

Consiste en eliminar las plantas mediante 
herramientas manuales o maquinaria 
especializada. Si no se elimina la planta 
totalmente, hay que tener en cuenta que ésta 
es capaz de rebrotar y, si se dejan partes de la 
planta sobre el suelo, puede echar raíces, 
sobre todo si esos suelos son húmedos 
(Harradine 1991). El material vegetal debe ser 
incinerado “in situ” o transportado a otro lugar 

Prevención 
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Fig. 6. Diferentes maneras de abordar
el control y manejo de las invasiones
vegetales dependiendo del Nivel de
Invasión, en términos de abundancia y
extensión de la especie invasora. En
rojo, fase actual respecto a C.
selloana.
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para su posterior destrucción o reciclado. 
Deben tomarse muchas precauciones para no 
dispersar accidentalmente propágulos y 
semillas a otras zonas libres de invasión, 
teniendo especial cuidado con la maquinaria, 
las herramientas y la ropa y el calzado 
utilizados.  

Muchas veces la aplicación de maquinaria 
pesada, tanto en el caso de C. selloana como 
en el de otras plantas invasoras, no es muy 
recomendable, ya que es un método poco 
selectivo, que elimina también a las plantas 
autóctonas (Gosling et al. 2000) y además 
genera suelos desnudos que se convierten en 
nuevos nichos para la entrada de plantas 
invasoras.  

Corte o siega 

Uno de los métodos más frecuentes en la 
lucha contra especies exóticas invasoras y la 
maleza en general es la siega, manual o con 
maquinaria. En la mayoría de los casos, este 
método sólo consigue mantener a raya a la 
especie durante un tiempo más o menos largo, 
dependiendo de cada especie, siendo 
necesario, además, repetir el tratamiento 
periódicamente.  

En el caso de C. selloana este método no 
es muy efectivo ya que rebrota en cuestión de 
días, aunque sin duda al principio su 
crecimiento se ve ralentizado. El corte debe 
hacerse lo más cerca posible del suelo, para 
disminuir su capacidad de regeneración. 

Eliminación de inflorescencias 

Es una opción fácil pero requiere continua 
vigilancia. Es vital que las inflorescencias 
(plumeros) sean cortadas antes de que el 
polen se disperse y las semillas maduren (esto 
ocurre generalmente a partir de septiembre). 
Para evitar la posibilidad de dispersión de 
algunas semillas viables, es preciso colocar las 
inflorescencias en una bolsa grande bien 
cerrada y dejar que se pudra antes de arrojar 
al vertedero. En cualquier caso, debe 
protegerse el personal que realice estos 
trabajos manuales con ropa especial y 
guantes.  

Durante el otoño de 2005 se eliminaron 
más de 20.000 inflorescencias (M. Rozas, 
com. pers.) de C. selloana, en la Reserva de la 
Biosfera de Urdaibai (Bizkaia). A falta de 
conocer los datos definitivos, si se ha llevado a 

Foto 14. Las hojas del ejemplar de la foto habían vuelto
a crecer unos 20 cm, 2 meses después de efectuar el
corte a pesar de ser invierno. 

Foto 13. Si no se elimina la planta totalmente, hay que
tener en cuenta que ésta es capaz de rebrotar. 

Foto 15. En la foto adjunta se pueden observar los dos 
tipos de inflorescencias, las hermafroditas más oscuras 
y las femeninas de color blanco y apariencia más 
“plumosa”. 
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cabo antes de la dispersión de las semillas, 
esto puede haber supuesto una reducción del 

aporte de semillas al medio para el año 
siguiente, de unos 2.000 millones de semillas. 

MÉTODOS TÉRMICOS 

Se trata de eliminar las plantas mediante 
fuego. Sólo personal adecuadamente formado 
y con la suficiente experiencia debe realizar 
quemas controladas o aplicar un lanzallamas 
debido a los muchos riesgos que conlleva, 
sobre todo en climas secos. Además, al igual 
que en el caso del control con maquinaria 
pesada, pueden generarse nichos propicios 
para la aparición de nuevas invasiones. En 
Estados Unidos, la quema controlada se ha 
utilizado frecuentemente para gestionar 
especies invasoras en comunidades de 
especies que toleran el fuego o dependen de 
él (Wittenberg & Cock 2001). 

Estos métodos pueden ser apropiados para 
eliminar especies anuales o perennes en fase 
de plántula, pero no para aplicar a plantas 

perennes con rizomas o profundas raíces. En 
el caso de la hierba de la pampa, la parte 
aérea se elimina con el fuego pero la planta no 
muere y puede rebrotar con fuerza tras la 
quema.  

 

MÉTODOS QUÍMICOS  

El control químico supone la aplicación de 
herbicidas que matan o dañan las plantas. Hay 
muchas clases de herbicidas, algunos de 
origen vegetal y otros sintéticos. En general, 
los herbicidas se clasifican en base a su modo 
de acción e interfieren de diferentes maneras 
en el metabolismo de las plantas. La elección 
del herbicida más adecuado en cada caso 
depende de la planta a tratar, de la textura del 
suelo, de la presencia o no de especies 
nativas de interés para la conservación, de la 
distancia al agua y de las condiciones 
ambientales (Bussan & Dyer 1999). Uno de los 
más utilizados y recomendados en la lucha 
contra Cortaderia selloana es el glifosato (The 
Nature Conservancy 1995, Tamar Valley Weds 
Strategy 1998).  

Es un herbicida de traslocación, lo cual 
supone que la sustancia activa es transportada 
por la savia hasta zonas inaccesibles de la 
planta. Es no residual y tiene los niveles de 
toxicidad más bajos legalmente establecidos 
en función de la clasificación toxicológica (Real 
Decreto 3.349/1983). Actúa inhibiendo la 
síntesis de aminoácidos aromáticos necesarios 
para la formación de proteínas. Es fuertemente 
adsorbido por las partículas del suelo, 

previniendo el exceso de lixiviación así como 
la toma del mismo desde el suelo por otras 
plantas que no son el objetivo. 

Foto 16. Población de C. selloana tratada con herbicidas
en un talud de la autovía A-8, a la altura de Colindres
(Cantabria). El color marrón identifica las plantas tratadas
que han muerto, mientras que las plantas verdes no han
sido tratadas. 
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Fórmula química del glifosato: N-(fosfonometil) glicina 
Nombres comerciales:  RoundUp®, RoundUp-Pro®, Rodeo®, GlyPro®, Accord®, Glyphomax®, Touchdown®. 
Modo de acción: Inhibidor de la síntesis de aminoácidos. 
Solubilidad en agua: 900,000 ppm. 
Mecanismos primarios de degradación: Metabolismo microbiano. 
Vida media en el suelo: 47 días. 
Uso en áreas naturales: Cuidado al aplicar porque puede eliminar especies nativas. En ecosistemas terrestres 
puede aplicarse en plantas herbáceas y leñosas (tallos jóvenes verdes o leñosos cortados; no puede penetrar en 
cortezas leñosas). Sólo ciertas fórmulas de glifosato (ej. Rodeo®) están registradas para uso acuático. El glifosato por 
sí solo es esencialmente no tóxico para las plantas sumergidas pero los compuestos surfactantes u otros ingredientes 
que se añaden en algunas formulaciones pueden ser tóxicas para animales y plantas (Tu et al. 2001). 

 

Efectos tóxicos del Roundup sobre los 
anfibios 

El herbicida no selectivo Roundup a base 
de glifosato, ampliamente utilizado en todo el 
mundo, es muy tóxico para los anfibios, según 
un reciente estudio de Rick A. Relyea (2004), 
de la Universidad de Pittsburg (USA). 

Uno de los motivos del gran uso de este 
herbicida es precisamente su toxicidad muy 

baja para mamíferos, aves y peces (calificado 
como AAA, la toxicidad más baja). Sin 
embargo apenas se había estudiado su efecto 
sobre los anfibios, para los que ahora resulta 
ser una sustancia letal, según este trabajo en 
el que se estudiaron también los efectos del 
malatión, kevin y 2,4 D y en el que se ha visto 
que el glifosato es de éstas la sustancia más 
letal para renacuajos de ciertas especies. 

  

EXPERIENCIAS EN TERRITORIOS CERCANOS 
 

En el año 1998 (De la Torre & Arbesú, 
1999) se realizaron en Asturias diversas 
experiencias de eliminación de Cortaderia 
selloana en zonas de estuario con hábitats 
sensibles. Se utilizaron varias concentraciones 
de Roundup® (glifosato 36%) para estimar la 
mínima más efectiva en función del tamaño de 
la planta: 10, 20 y 30 ml en un litro de agua. 15 
ml de estas soluciones fueron aplicadas por m² 
en plantas de diferentes tamaños. Después de 
4 meses, la solución con 20 ml de herbicida 
resultó efectiva en el control de plantas 
jóvenes (hasta 1,5 m), pero fue necesaria la 
concentración más alta de glifosato para matar 
las plantas mayores de 2 m. Posteriormente, 
en el año 2000 (Fernández & de la Torre) se 
elaboró un “protocolo para la eliminación de 
plantas invasoras en el litoral asturiano”. 

Respecto a C. selloana, el mayor núcleo de 
Asturias, localizado en la ría de Navia, 
comprendía unos 3.000 individuos de todas las 
clases de edades que ocupaban una superficie 
de unos 4.000 km² y fue eliminado en 2002. La 
concentración del herbicida (Roundup Plus®) 
fue de un 2%.  

En Cantabria, la Dirección General de 
Montes y Conservación de la Naturaleza está 
desarrollando protocolos de actuación para la 
eliminación de Baccharis halimifolia y C. 
selloana y ya se han comenzado a tratar 
algunas poblaciones mediante el uso de 
herbicidas (glifosato) o más puntualmente 
mediante métodos manuales. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 

El carrizo de la Pampa, Cortaderia 
selloana, ocupa en Bizkaia más de 134 ha, 
habiéndose estimado su población en más de 
134.000 ejemplares, distribuidos en 1.336 
localidades repartidas en 534 cuadrículas UTM 
de 1km2. 

Forma densas poblaciones que tienen un 
efecto negativo sobre los procesos naturales, 
las especies y comunidades vegetales de los 
ecosistemas que invade: marismas, 
humedales, matorrales, dunas y zonas 
alteradas cercanas a los asentamientos 
humanos y vías de comunicación. 

La dinámica poblacional observada, tanto 
en Bizkaia como en otras regiones del norte 
peninsular, aconseja tomar medidas urgentes 
para reducir al máximo sus poblaciones y 
limitar en lo posible su expansión hacia zonas 
no invadidas. 

En este sentido sería deseable el 
cumplimiento del compromiso del Gobierno 
Vasco explicitado en el Programa Marco 
Ambiental de la CAPV 2002-2006, que se 
refiere a “Elaborar para el año 2006 planes de 
gestión de las especies exóticas de vegetación 
y fauna con un marcado potencial colonizador 
e invasor”. 

En nuestra opinión, la estrategia a seguir 
en la lucha contra la invasión de esta especie 
debería basarse en 3 líneas fundamentales: 

� Desarrollar una legislación  

9 que contemple a Cortaderia selloana y 
otras plantas invasoras, como 
especies dañinas, bajo las categorías 
que se determinen, y prohiba su uso, 
distribución, venta, etc, en el territorio. 

9 que dé cobertura legal a todas las 
acciones preventivas y de control 
adecuadas en cada caso, mediante 
una normativa específica. 

9 que defina las competencias con 
claridad y permita actuar a la 
Administración con facilidad y rapidez. 

9 que establezca protocolos de 
actuación en todas aquellas 
actividades que puedan estar 
relacionadas con la invasión de esta 
especie: comercialización con fines 
ornamentales, construcción de 
infraestructuras viarias, etc. 

� Impulsar campañas de Educación y 
Divulgación para difundir un mensaje 
claro y creíble sobre la problemática de las 
Especies Exóticas Invasoras (EEI), 
mediante programas radiotelevisivos 
regionales y locales, artículos en prensa, 
publicación de guías, informes, etc; sólo 
así los ciudadanos serán conscientes del 
coste ambiental, económico y social 
asociado a esta problemática y podrán 
implicarse, ya que la solución pasa por la 
colaboración de todos los estamentos 
sociales. 

� Diseñar un Plan de Control y 
Erradicación para Cortaderia selloana en 
la Comunidad Autónoma del País Vasco. 
En él deberían establecerse claramente el 
tipo de medidas a tomar y las 
competencias y responsabilidades que le 
correspondan a cada Administración. 



HACIA EL DESARROLLO DE UN PLAN DE CONTROL Y 
ERRADICACIÓN DE Cortaderia selloana 

 

Dicho plan debe tener como objetivo principal reducir al máximo las poblaciones de C. 
selloana en Bizkaia y limitar en lo posible su expansión hacia zonas no invadidas. Para ello 
deben tenerse en cuenta una serie de medidas distribuidas en distintos ámbitos de 
actuación: 

1. Prevención. La prevención siempre suele ser la opción más barata y recomendable. 

1.1. Establecer un sistema de vigilancia y detección de nuevas infestaciones de C. 
selloana, sobre todo en aquellas zonas de mayor valor ecológico, o que alberguen 
hábitats o especies amenazadas. 

1.2. Crear unos protocolos de actuación preventivos para aquellos tipos de obras que 
puedan implicar o favorecer la invasión del carrizo del Pampa. Con unas sencillas 
medidas de precaución se puede evitar o disminuir el establecimiento y la expansión 
de ésta y otras especies invasoras en un área determinada: 

1.2.1. Planificar las obras de manera que se minimice la alteración del suelo y 
restablecer la vegetación tan rápido como sea posible en esas zonas 
perturbadas. 

1.2.2. Limpiar vehículos y equipamiento para eliminar propágulos antes de utilizar en 
otro lugar. 

1.2.3. Hacer un seguimiento de áreas de obras para detectar nuevas poblaciones de 
plantas invasoras mientras son pequeñas y fácilmente controlables. 

1.3. Prohibir el uso como especie ornamental, mediante una regulación jurídica, al 
menos en aquellas comarcas más susceptibles de ser invadidas y en los Espacios 
Naturales Protegidos. 

2. Investigación. Deberían impulsarse proyectos de investigación dirigidos a:  

2.1. Profundizar más en el conocimiento de diferentes aspectos relacionados con la 
dinámica de poblaciones y biología reproductiva de C. selloana, útiles para mejorar su 
control. 

2.2. Experimentar métodos de erradicación efectivos, para aplicar sobre todo en aquellos 
ecosistemas más sensibles (marismas, humedales, dunas) en los que no pueden 
aplicarse con suficientes garantías los herbicidas usados actualmente. 

2.3. Investigar nuevos y mejores herbicidas específicos para aplicar en situaciones 
concretas, donde el glifosato no es recomendable. 

3. Formación y divulgación: 

3.1. Desarrollar una base de datos que reúna información sobre ésta y otras especies 
invasoras o potencialmente invasoras en el territorio, en relación a sus rasgos 
distintivos, biología, ecología, distribución, impactos que ocasionan y métodos de 
control adecuados. 

3.2. Impartir cursos de formación para agentes del medio natural que puedan ejercer 
como “personal de vigilancia”. 

3.3. Elaborar y publicar material divulgativo, como guías, folletos, etc. que ayuden a  
identificar ésta y otras especies problemáticas. 
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3.4. Publicar o difundir la metodología y los resultados obtenidos de las medidas de 
control llevadas a cabo para que puedan servir de referencia en otros lugares donde 
están sufriendo la invasión de ésta u otras especies invasoras. 

3.5. Crear una página web que centralice toda la información relativa a las invasiones 
vegetales en la CAPV: bases de datos, cursos, material de divulgación, fotos, mapas 
de distribución, información sobre proyectos en curso, subvenciones, etc. 

4. Control y erradicación. En función de la superficie invadida, presencia de especies o 
hábitats de interés en la conservación y otras características de las zonas invadidas, se 
determinarán las posibilidades de abordar una erradicación total de C. selloana en zonas 
concretas o realizar un control lo suficientemente efectivo como para frenar su expansión y 
eliminarla de aquellos ecosistemas más vulnerables. Para ello se utilizarán aquellos 
métodos más adecuados. Lo cierto es que en la bibliografía no existe unanimidad en 
cuanto a cuál es el tratamiento o combinación de tratamientos más adecuada, por lo que 
habrá que diseñar previamente un protocolo experimental de actuación. 

En aquellos lugares donde sea factible, se recomienda realizar un tratamiento 
combinado que consiste en cortar los ejemplares y posteriormente aplicar un 
herbicida.  

La corta debe realizarse, preferentemente, justo antes de que las flores estén 
totalmente formadas (principios de septiembre), o en su defecto antes de que comience 
a dispersar las semillas, a mediados de septiembre. De esta manera se elimina la planta 
cuando ha empleado gran parte de sus reservas en la producción de las estructuras 
reproductoras y su capacidad de regeneración será menor. Al mismo tiempo, al eliminar 
las inflorescencias de ese año, estamos eliminando el aporte anual de sus semillas al 
medio, con lo que contribuimos a frenar su expansión a nuevos lugares. El corte debe 
realizarse lo más cerca posible del suelo para que el daño provocado a la planta sea 
máximo. 

La aplicación del herbicida (el glifosato se ha revelado como uno de los más efectivos 
y más inocuos) se realizará una vez que la planta haya reanudado su crecimiento 
vegetativo tras la corta, para que la traslocación del principio activo sea máxima desde las 
hojas hasta las partes subterráneas. Tras dejar un tiempo prudencial para asegurarse de 
que el herbicida ha actuado, se procederá a la retirada de los ejemplares muertos. Sería 
necesario realizar ensayos para averiguar cuál es el momento oportuno en el que aplicar el 
herbicida y produzca el máximo daño a la planta. Si algunas plantas no mueren del todo o 
se producen nuevas infestaciones en el área tratada habrá que repetir de nuevo el 
tratamiento. En principio se prevé que sean necesarios dos o tres tratamientos 
completos para eliminar totalmente una población. 

Los ejemplares jóvenes pueden ser arrancados (manual o mecánicamente), teniendo 
especial cuidado en no dejar partes enterradas que puedan rebrotar y retirar todo el 
material del lugar. 

En los lugares cuyas características no permitan la aplicación de este tratamiento 
combinado, se puede optar por 

9 aplicar sólo el herbicida, aunque entonces la cantidad a emplear será mucho 
mayor, ya que hay que aplicarlo a toda la superficie de la planta. 

9 cortar la planta, aunque es seguro que rebrotará de nuevo, con lo que habría 
que realizar sucesivas cortas hasta agotar su capacidad de rebrote.  

35 



  El carrizo de la Pampa 

36 

9 cortar únicamente las inflorescencias antes de que se formen las semillas. 
Las inflorescencias (plumeros) cortadas deberán guardarse y transportarse en 
bolsas cerradas y se dejarán así hasta que se pudran. Hay que repetir el 
procedimiento todos los años y asegurarse de que no queda ninguna 
inflorescencia sin cortar y también realizar un cierto seguimiento porque podrían 
aparecer algunas pocas inflorescencias días después si la planta no había 
terminado de producir todas en el momento de la corta. Este método sólo evitará 
nuevas infestaciones pero será necesario en algún momento eliminar 
físicamente los ejemplares. 

¡Atención! Siempre que se opte por la corta de inflorescencias, debe 
realizarse antes de que éstas comiencen a dispersar sus semillas, es decir, 
antes de mediados de septiembre, si no, sólo estaremos retirando material 
vegetal ya senescente. 

5. Seguimiento y monitorización. Es necesario realizar un seguimiento a largo plazo de las 
zonas donde se ha intervenido, que ayude a evaluar las actuaciones que se han llevado a 
cabo y detectar posibles errores o aspectos a mejorar.  

6. Cooperación. Un problema de todos, una solución entre todos. 

9 Se debe llegar a puntos de encuentro entre los diferentes colectivos implicados de 
una u otra manera en el problema de las invasiones vegetales: científicos, gestores del 
medio, viveristas, profesionales de la Jardinería y el Paisaje, etc, e intentar impulsar la 
utilización de otras plantas ornamentales alternativas, nativas o no, que no tengan 
potencial invasor.  

9 Sería necesario establecer cauces de colaboración con las administraciones de los 
territorios circundantes que se vean afectados por el mismo problema para coordinar 
esfuerzos, compartir experiencias y evitar reinfestaciones de unos territorios a otros. 

Foto 17. Desde luego, no podemos recurrir a las vallas
para detener el avance de esta planta. Es necesaria la
implicación de todos, ciudadanos y administraciones. Los
primeros alzando la voz y exigiendo que se tomen
medidas y los segundos actuando con responsabilidad y
eficiencia. 
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GLOSARIO 
 

Androceo. Conjunto de los órganos masculinos de 
la flor, los estambres. 

Antrópico. Originado o influenciado por las 
actividades humanas. 

Anual. Dícese de una planta que efectúa todo su 
ciclo de desarrollo (desde la geminación hasta la 
muerte) en el transcurso del mismo año. 

Bioclimatología. Parte de la climatología que trata 
sobre las relaciones entre el clima y la distribución de 
los seres vivos sobre la tierra. 

Carinado. Dícese del órgano provisto de una línea 
en resalte, a modo de quilla. 

Ecosistema. Sistema ecológico. Unidad discreta 
que comprende elementos vivos e inertes 
interactuando y constituyendo un sistema estable en 
un ambiente determinado. Este concepto incluye los 
seres vivos y los flujos de energía a través de las 
cadenas y redes tróficas así como los ciclos 
biogeoquímicos de los nutrientes. 

Especie. Categoría taxonómica fundamental del 
sistema jerárquico de clasificación de los seres vivos. 
Conjunto de poblaciones naturales, real o 
potencialmente capaces de compartir e intercambiar 
entre sí un mismo conjunto de genes. 

Especie exótica invasora. Especie exótica 
expandida naturalmente (sin la asistencia directa del 
hombre) en habitats naturales y seminaturales.  

Espiguilla. Inflorescencia elemental de las 
gramíneas constituida por un eje corto o raquis en 
cuya base se disponen 1-2 brácteas o glumas, encima 
de las cuales se insertan las flores, normalmente en 
escaso número y dispuestas en dos filas. 

Floración. Desarrollo de las flores, tanto de una 
planta individual como de una población o especie. 
También se dice del tiempo en el que tiene lugar ese 
desarrollo de las flores, desde que se abren las 
primeras hasta que se marchita la última. 

Germinación. Es el proceso de desarrollo que 
tiene lugar cuando el embrión recobra la actividad vital 
tras un tiempo de letargo en el interior de la semilla 
para originar la pequeña planta (plántula). También se 
aplica a las esporas cuya célula que contienen se 
divide e inicia un desarrollo para dar lugar al nuevo 

individuo, o al grano de polen que emite el tubo polínico. 

Gineceo. Conjunto de los órganos femeninos de la flor, 
los carpelos. 

Gluma. Bráctea en la base de las espiguillas de las 
gramíneas 

Glumilla. Cada una de las dos piezas que envuelven 
cada flor individual de las gramíneas. La inferior o lema 
suele ser más grande y envolvente que la superior o pálea. 

Gramíneas. Plantas herbáceas, anuales o perennes de 
la familia Poaceae.  

Hábitat. Es el ambiente físico o conjunto de factores 
mesológicos (factores del medio como luz, temperatura, 
precipitaciones, condiciones edáficas, etc.) en el que vive 
una especie o una determinada comunidad de seres vivos. 
El espacio o área ocupada por un hábitat es el biótopo. 
Como sinónimos se han utilizado los términos estación 
ecológica y residencia ecológica. También se emplea el 
término hábitat para designar una comunidad vegetal y sus 
condiciones ambientales, acepción que ha sido la adoptada 
oficialmente por la Unión Europea en su Directiva Hábitat. 

Inflorescencia. Conjunto de flores sobre un tallo 
común ramificado, dispuestas en un orden determinado. 

Lema. Glumilla inferior en la flor de las gramíneas. Una 
de las dos piezas membranosas o herbáceas que rodean al 
androceo y gineceo en la flor de las gramíneas. 

Lígula. Apéndice membranoso situado entre la vaina y 
el limbo de las hojas de las gramíneas y otras plantas.  

Macolla. En gramíneas o plantas graminoides, es el 
conjunto de vástagos nacidos de un mismo pie, de forma 
que por ramificación basal copiosa generan un haz denso 
de tallos y hojas. 

Mesotemplado. Termotipo situado entre los valores 
300 y 180 de It (índice de termicidad de Rivas-Martínez) y 
entre los 1400 y 2000 de Tp (temperatura positiva de 
Rivas-Martínez). 

Nitrificación. Conjunto de procesos edáficos causados 
por la actividad de microorganismos conducentes a la 
oxidación de compuestos nitrogenados hasta nitritos o 
nitratos. 

Pálea. Glumilla superior en la flor de las gramíneas. 
Una de las dos piezas membranosas o herbáceas que 
rodean al androceo y gineceo en la flor de las gramíneas. 
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Panícula. Inflorescencia compuesta de tipo 
racemosa en el que las distintas ramitas van 
decreciendo en longitud de la base al ápice, dándole 
aspecto piramidal. 

Planta alóctona. Planta no nativa de una región 
determinada, sino que procede de otra área 
biogeográfica. Sinónimo de exótica o introducida.  

Planta exótica. Planta no nativa de una región 
determinada, sino que procede de otra área 
biogeográfica. Sinónimo de alóctona o introducida.  

Planta invasora. Planta exótica expandida 
naturalmente (sin la asistencia directa del hombre) en 
hábitats naturales y seminaturales, que produce un 
cambio significativo en términos de composición, 
estructura y procesos del ecosistema (Cronk & Fuller 
1995). 

Planta naturalizada. Plantas de origen extranjero 
bien establecidas en la vegetación natural y que 
mantienen sus poblaciones durante años sin la 
intervención humana. 

Plántula. Plantita recién nacida. 

Primocolonizadoras. plantas o comunidades que 
son las primeras en establecerse.  

Propágulo. Elemento de propagación o 
multiplicación vegetativa de la planta: estolones, 
bulbos,  etc. En ocasiones también se utiliza como 
sinónimo de diáspora. 

Rizoma. Tallo subterráneo que muestra 
adaptaciones a tal condición. Es horizontal u oblicuo, 
carece de hojas funcionales (en todo caso están 
reducidas a escamas membranosas) y emite raíces y 
brotes aéreos con hojas y flores. 

Ruderal. Relativo a los medios alterados por la 
actividad humana (baldíos, cunetas, caminos...). Se 
aplica a las plantas y la vegetación que habita en ellos. 

Seminatural. Se refiere a las condiciones intermedias 
entre las naturales y las artificiales. En vegetación se aplica 
a las comunidades que crecen espontáneamente pero bajo 
unas condiciones fuertemente influenciadas por el hombre; 
v. gr. un prado de siega tradicional está formado por 
plantas no sembradas por el hombre, pero el manejo 
ganadero (pastoreo, abonado, pisoteo, etc.) crea las 
condiciones que, superpuestas a las naturales (substrato y 
clima) propician la supervivencia de esa comunidad. Algo 
similar se puede decir de los brezales u otras comunidades 
de vegetales no plantadas expresamente por el hombre 
pero cuya distribución está determinada de manera 
decisiva por su acción directa o indirecta. 

Taxon. Unidad o categoría de cualquier rango en la 
sistemática de las plantas. Puede tratarse de una especie, 
un género, una familia o una subespecie. 

Termófilo. Se aplica a las especies o tipos de 
vegetación que requieren temperaturas altas para vivir. 

Termotemplado. Termotipo situado entre los valores 
410 y 300 de It (índice de termicidad de Rivas-Martínez) y 
entre los 2000 y 2350 de Tp (temperatura positiva de 
Rivas-Martínez). 

Termotipo. Tipo o categoría climática definido por 
valores termométricos. 

Vaina. Base de una hoja que envuelve total o 
parcialmente el tallo adyacente. 

Vegetación potencial natural. Es la vegetación final 
de cualquier proceso sucesional. Es el máximo estable y en 
equilibrio con las condiciones del medio que se puede dar 
en un hábitat determinado. 

Vivaz. Sinónimo de perenne. Vegetal que vive más de 
tres años. 
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ANEXO 1 
 

A continuación se resumen los datos de abundancia de Cortaderia selloana por municipios en 
Bizkaia. El Nivel de Invasión viene representado cartográficamente en el mapa 5 de la pág 17. 

 

Municipio Código 
municipal 

Nº de UTM
de 1 x 1  m Nº Poblaciones Área ocupada 

m2 Nivel Invasión 

Abadiño 1 2 4 60 Bajo 
Abanto y Ciérvana-Abanto Zierbena 2 9 26 42.253 Alto 
Ajangiz 911 3 4 60 Bajo 
Alonsotegi 912 2 3 2.750 Medio 
Amorebieta-Etxano 3 13 34 6.773 Alto 
Amoroto 4 0 0 0 Muy bajo 
Arakaldo 5 1 1 15 Bajo 
Arantzazu 6 0 0 0 Muy bajo 
Areatza 93 0 0 0 Muy bajo 
Arrankudiaga 9 7 11 2.360 Medio 
Arratzu 914 3 4 60 Bajo 
Arrieta 10 4 7 105 Medio 
Arrigorriaga 11 6 20 1.096 Medio 
Artea 23 0 0 0 Muy bajo 
Artzentales 8 3 5 75 Bajo 
Atxondo 91 1 1 15 Bajo 
Aulesti 70 0 0 0 Muy bajo 
Bakio 12 8 10 150 Medio 
Balmaseda 90 4 6 90 Bajo 
Barakaldo 13 13 55 18.458 Alto 
Barrika 14 6 34 91.267 Muy alto 
Basauri 15 4 12 15.370 Medio 
Bedia 92 1 1 15 Bajo 
Berango 16 10 24 10.847 Alto 
Bermeo 17 9 11 165 Medio 
Berriatua 18 2 6 4.507 Medio 
Berriz 19 3 3 45 Bajo 
Bilbao 20 18 42 15.652 Alto 
Busturia 21 9 11 3.987 Medio 
Derio 901 9 21 71.980 Alto 
Dima 26 2 2 30 Bajo 
Durango 27 2 3 1.354 Medio 
Ea 28 2 2 30 Bajo 
Elantxobe 31 2 6 90 Bajo 
Elorrio 32 2 4 29.927 Medio 
Erandio 902 21 122 165.205 Muy alto 
Ereño 33 1 1 15 Bajo 
Ermua 34 0 0 0 Muy bajo 
Errigoiti 79 4 4 60 Bajo 
Etxebarri Doneztebeko Elizatea 29 4 4 60 Bajo 
Etxebarria 30 1 1 15 Bajo 
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Municipio Código 
municipal 

Nº de UTM
de 1 x 1  m Nº Poblaciones Área ocupada 

m2 Nivel Invasión 

Forua 906 2 2 30 Bajo 
Fruiz 35 1 1 15 Bajo 
Galdakao 36 17 27 5.410 Medio 
Galdames 37 10 33 55.349 Alto 
Gamiz-Fika 38 4 5 3.945 Medio 
Garay 39 0 0 0 Muy bajo 
Gatika 40 10 17 5.329 Medio 
Gautegizarteaga 41 10 29 12.857 Alto 
Gernika-Lumo 46 3 4 60 Bajo 
Getxo 44 8 19 21.674 Alto 
Gizaburuaga 47 0 0 0 Muy bajo 
Gordexola 42 12 17 255 Medio 
Gorliz 43 4 9 354 Medio 
Gueñes 45 16 30 9.768 Medio 
Ibarrangelu 48 8 15 2.868 Medio 
Igorre 94 2 2 30 Bajo 
Ispaster 49 6 8 66.941 Alto 
Iurreta 910 6 11 1836 Medio 
Izurtza 50 2 2 30 Bajo 
Karrantza Harana / Valle De Carranza 22 15 23 18.896 Alto 
Kortezubi 907 2 4 60 Bajo 
Lanestosa 51 0 0 0 Muy bajo 
Larrabetzu 52 6 13 15.146 Medio 
Laukiz 53 9 17 10.032 Alto 
Leioa 54 12 35 44.904 Alto 
Lekeitio 57 0 0 0 Muy bajo 
Lemoa 55 3 3 701 Bajo 
Lemoiz 56 18 68 176.879 Muy alto 
Lezama 81 9 21 7.268 Medio 
Loiu 903 14 32 55.149 Alto 
Mallabia 58 0 0 0 Muy bajo 
Mañaria 59 0 0 0 Muy bajo 
Markina-Xemein 60 3 3 45 Bajo 
Maruri-Jatabe 61 9 18 1.081 Medio 
Mendata 62 5 7 105 Medio 
Mendexa 63 0 0 0 Muy bajo 
Meñaka 64 1 1 15 Bajo 
Morga 66 4 5 75 Bajo 
Mundaka 68 4 9 1.527 Medio 
Mungia 69 19 26 10.065 Alto 
Munitibar-Arbatzegi Gerrikaitz 7 4 4 60 Bajo 
Murueta 908 3 4 60 Bajo 
Muskiz 71 14 45 18.637 Alto 
Muxika 67 11 13 373 Medio 
Nabarniz 909 1 1 15 Bajo 
Ondarroa 73 3 3 969 Bajo 
Orozko 75 8 11 165 Medio 
Ortuella 83 2 7 8.722 Medio 
Otxandio 72 0 0 0 Muy bajo 
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Municipio Código 
municipal 

Nº de UTM
de 1 x 1  m Nº Poblaciones Área ocupada 

m2 Nivel Invasión 

Plentzia 77 3 23 17.937 Alto 
Portugalete 78 1 1 486 Bajo 
Santurtzi 82 7 9 16.781 Medio 
Sestao 84 4 8 36.351 Alto 
Sondika 904 6 25 9.778 Medio 
Sopelana 85 9 25 20.185 Alto 
Sopuerta 86 8 12 180 Medio 
Sukarrieta 76 2 4 3.447 Medio 
Trucios-Turtzioz 87 2 3 45 Bajo 
Ubide 88 0 0 0 Muy bajo 
Ugao-Miraballes 65 1 1 15 Bajo 
Urduliz 89 10 21 7.894 Medio 
Urduña-Orduña 74 0 0 0 Muy bajo 
Valle De Trapaga-Trapagaran 80 6 8 831 Medio 
Zaldibar 95 1 1 15 Bajo 
Zalla 96 15 18 270 Medio 
Zamudio 905 11 24 28.646 Alto 
Zaratamo 97 8 15 8.886 Medio 
Zeanuri 24 0 0 0 Muy bajo 
Zeberio 25 3 4 463 Bajo 
Zierbena 913 9 22 22.706 Alto 
Ziortza-Bolibar 915 3 3 45 Bajo 




